


y recreadas cotidianamente por miles de almas con sus singulares vidas, emociones y con-
flictos. El vacío de nuestras canchas suscita la idea de expresión soterrada, de algo que era 
y deja de ser, de una bocha que sin calor no arrima al bochín.   
Fuera del incentivo económico, su visibilidad o estatus como deporte la continuidad del 
juego parece depender de la iniciación y socialización de nuevas generaciones.
El juego invita a diversidad de personas pero sin una socialización lúdica la disposición del 
hombre a jugar no actualiza, el juego no atrapa. 
En el imaginario es una práctica asociada a la tercera edad masculina pero la mayoría la 
conoce y al menos una vez fue iniciado por sus mayores. 
Actualmente el país cuenta con 22 mil jugadores afiliados, clubes de tradición bochófila que 
convocan a nuevas generaciones, buscan su inclusión en los Juegos Olímpicos y la Federa-
ción Argentina de Bochas se ha dedicado a reglamentar el juego, fomentar la proliferación 
de canchas y promover su estatus como deporte. 
Sin embargo la gradual pérdida de espacios públicos y encuentros socio e intergeneraciona-
les disminuye la iniciación y socialización de nuevas generaciones bochofilas. 
Muchas plazas han clausurado sus canchas quedando el juego confinado a clubes y centros 
de jubilados locales. El juego parece devenir en una práctica que solo actualiza en forma de 
ocio de cierto grupo etáreo puertas adentro. La ciudad expone una grieta sociolúdica donde 
la calle, el graffiti y el skate de las nuevas generaciones raramente se vinculan a los centros 
de jubilados, el tejo y el juego de bochas. En este sentido, la continuidad del juego demanda 
la creación de nuevos espacios de encuentro intergeneracional como también la preserva-
ción y mantenimiento de las viejas canchas de plazas públicas. 
Las medidas vinculadas a nuestra cultura inmaterial deberían interpelar a todo el espectro 
generacional e incentivar la creación de espacios que habiliten una cotidianeidad intergene-
racional. De esta manera nuestro patrimonio podrá no “sobrevivir” sino convivir con nues-
tro presente y conjugarse con nuestros contemporáneos.

Ensayo realizado durante mis visitas al centro de jubilados "24 de Octubre" de Itu-
zaingó en el marco del "Taller virtual: Metodologías participativas de registro fotográ-
fico del PCI" dictado por el Crespial. Mi agradecimiento a su calidez. 
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